Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 16 y 37 minutos) 


La Comisión de Medio Ambiente tiene el agrado de recibir en el día de hoy al señor Richard 
Tesore, representante de SOS Rescate de Fauna Marina. Teniendo en cuenta el trabajo que nuestro 
visitante realiza con la fauna en Punta Colorada, pensamos que es un testigo privilegiado de la 
situación en la que se encuentran tanto los animales afectados como las playas, como consecuencia 
del derrame de combustible que se ha producido en las costas uruguayas. 


SEÑOR TESORE.- En primer lugar, con respecto a lo sucedido con los animales después de este 
derrame podemos decir que, en principio, cuando comenzaron a llegar los animales y tuvimos los 
primeros indicios de lo que estaba sucediendo, todavía no teníamos bien claro cuál era la situación. 
Llevamos 16 años en esta tarea y la gente nos ha elegido para recibir denuncias de cosas que no son 
de nuestra competencia. Incluso, a veces, se enojan con nosotros como si fuéramos responsables de 
que, por ejemplo, aparezcan animales muertos en la costa y queden allí o que esté sucia y no se 
levanten los residuos. Con respecto a esto último, si bien se hizo un buen trabajo de recolección y 
limpieza de la playa, la tarea de levantar los residuos en algunos lugares no se llevó a cabo. 


En lo que tiene que ver con la fauna, debo decir que cuando sucedió el derrame, en primera 
instancia llegaron pingúinos pero también aparecieron otras especies como, por ejemplo, el macá 
grande -cuyo nombre científico es “podiceps major”- que es un ave de pico fino y cuello largo que se ve 
en las costas. Para nosotros, todo esto era un claro indicio de que la mancha estaba en la playa. Luego 
se confirmó que fracciones de la mancha estaban llegando a la costa y de alguna manera ello se 
ilustraba con la llegada de estas aves que son netamente costeras. 


En otro orden de cosas, cuando llegó el personal de la Armada le planteamos el tema de la 
recolección de las bolsas y nos dijeron que algunas habían quedado retrasadas. Quiero aclarar que 
nos manejamos básicamente con la denuncia de los vecinos. 


En lo que respecta al tema de las bolsas, sabemos que en la zona de El Potrero -desde 
playa Chihuahua hasta Moonlight- se recolectaron pero no se alejaron. Supongo que el motivo radica 
en que es un área de arena de grano muy grueso, lo que no debe permitir la entrada de mucha 
maquinaria; quizás este trabajo debiera hacerse con vehículos de menor porte, como cuatriciclos -que 
son más livianos- y no como en Punta Colorada, que entraron con retroexcavadora. Al no permitir la 
entrada de maquinaria, porque se entierra, es una zona muy difícil para trabajar; entonces, las bolsas 
se dejaron. Luego vino un temporal que afectó cientos de kilómetros y las bolsas volvieron al mar, y el 
trabajo no tuvo sentido. 


Cuando recibí la invitación para concurrir aquí, algunos integrantes de la Comisión me dijeron 
que en San Francisco todavía había bolsas. Tengo las fotografías digitales, pero lamento no disponer 
de un CD para poder dejárselas. Aún quedan bolsas semienterradas en la playa que no fueron 
recolectadas. Simplemente, estamos planteando lo que vemos; ese no es nuestro trabajo pero, como 
decía el señor Senador, tanto los animales como los reclamos a veces nos llegan más fácilmente que a 
la Junta Local. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En cuanto a las especies animales, ¿solamente fueron afectados los 
pingúinos? Tengo entendido que también hubo otras, que en este momento no sé si están bajo su 
custodia o ya han sido devueltas al mar. 


SEÑOR TESORE.- En realidad, nos llegaron alrededor de 170 animales. Los pingúinos Magallanes 
constituyen la especie más emblemática en lo que tiene que ver con los empetrolamientos, pero 
también llegaron gaviotas cocinera, cachorros de lobos finos o lobos dos pelos, tortugas marinas -que 


en esta época suelen llegar a la arena para termorregularse; obviamente, estaban con las aletas sucias 
de petróleo- casi treinta aves macá -la mayoría de las cuales murió porque son muy sensibles y tienen 
muy poco peso- y llegó un petrel gigante que luego se fue. En Punta del Este hay otra institución que 
también recibió animales, aunque en menor cantidad que nosotros; me parece que fueron alrededor de 
120. 


En este momento estamos trabajando para proceder a la liberación en los próximos días. A 
nuestro entender, ésta no es la mejor época para hacerlo porque en este momento los animales están 
en medio de la migración hacia Brasil. En cambio, si se liberan cerca del mes de setiembre, es el 
momento en que están yendo hacia el sur, a lugares más cercanos, que distan unos 2.000 a 2.500 
kilómetros. Si liberáramos a los animales ahora tendrían que ir hasta Río de Janeiro y volver, lo cual 
sería un tanto dificultoso. Además, en setiembre es la época de la reproducción; entonces, las 
hormonas estimulan mucho más su partida. La liberación de la semana pasada se hizo en Punta del 
Este pero algunos animales regresaron. 


SEÑOR PRESIDENTE.- De los animales que ustedes recibieron, me gustaría saber cuál es el 
porcentaje que fue devuelto al mar o que ha quedado. 


SEÑOR TESORE.- En el caso de los pingilinos, hay un 90% que se mantiene en buen estado. De 
todos modos, con el paso del tiempo, el hacinamiento y el cautiverio se suscitan problemas, entre 
ellos, la domesticación, lo que se da en algunos casos. 


Quiero decir que el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca creó un nuevo cargo, el de 
Jefe Departamental, y lo que le estamos pidiendo es que regule qué se va a hacer con los animales 
que queden con lesiones permanentes y con los que se domestiquen y regresen. Ese es un problema 
a resolver porque la eutanasia no está reglamentada en Uruguay para la fauna silvestre. Además, la 
experiencia que tenemos de derivar animales a algún zoológico no ha sido buena imagen para la 
institución. Por eso, estamos pidiendo -lo solicitamos desde hace años, pero no hemos tenido 
respuesta- que el Ministerio asuma la responsabilidad y diga qué es lo que se va a hacer con esos 
animales. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Supongo que habrá una determinada cantidad de pingilinos que anualmente 
llegan a la costa y lo que me gustaría saber es cuántas veces se multiplicó ese número este año. 


SEÑOR TESORE.- Estamos hablando de la misma cantidad de otros años, la diferencia es que estos 
animales llegaron en una semana, mientras que, en general, llegan en cuatro meses. Incluso, hemos 
tenido inviernos con mayor cantidad de animales afectados porque, sobre todo en el cruce de la zona 
Ensenada-Bahía Blanca, siempre hay derrames. 


Como dije, en esta oportunidad la llegada de animales se dio tres días antes de que se 
supiera que la mancha había tocado la costa y tres días después. En ese momento, tuvimos la mayor 
cantidad de animales desde Atlántida hasta Punta del Este. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Teniendo en cuenta años anteriores, ¿la cantidad de animales muertos que 
llegan a la costa aumentó mucho? 


SEÑOR TESORE.- No sabemos. Al llegar a cien animales muertos en la costa tuvimos que dejar de 
dedicarnos a ese tema, porque esa cantidad nos superó. Además, sentíamos alrededor un malestar, 
una sensación extraña porque parecía como que el que contabilizaba y denunciaba era el responsable. 
Incluso, hoy por hoy, nos siguen preguntando cómo sabemos que el derrame fue de fueloil. Creo que 
hay cosas que son evidentes, porque la mancha estaba ahí. También se dio el caso de que gente de 
Relaciones Públicas de la Armada derivaba a la prensa para que nosotros informáramos de qué 
material se trataba, siendo que ese no es nuestro trabajo, sino que nos dedicamos a recuperar 
animales. Sabíamos que era combustible porque, con el crudo, los animales llegan sucios, pero sanos 
neurológicamente. Todo lo que sea bunker, fueloil u otro combustible tiene gases volátiles, por lo que el 
animal se encuentra narcotizado -como borracho- y si se quiere levantar, se cae, lo que no es normal; 
esa situación la hemos visto este año. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La arena que se juntó y se colocó en bolsas, ¿se puso muy cerca de la orilla y 
después cuando subió la marea se la llevó? Además, esa arena ¿fue retirada en su mayoría o quedó 
en bolsas y volvió al mar? ¿Qué peligro corre esa arena? 


SEÑOR TESORE.- No lo sabemos; suponemos que se va a degradar. Convengamos que muchas 
veces el mejor tratamiento que se aplica en zonas donde hubo un derrame de petróleo es dejar que se 
degrade solo. El problema es que la solución que apareció en la costa tiene dispersantes, es decir, que 
era una granulación encapsulada en los dispersantes. En teoría, al estar encapsulada y en bolsas de 
nailon, si éstas no se rompen -eso es lo que vi en San Francisco, porque soportaron el temporal- la 
arena va a quedar enterrada y a demorar muchísimo más en degradarse, pues está guardada en forma 
hermética. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿O sea que muchas de las bolsas fueron devueltas al mar? 


SEÑOR TESORE.- Muchas fueron arrastradas o quedaron enterradas; realmente no sé cómo 
explicarlo, pero es claro que no están en el lugar. Aclaro que esto lo sé por declaraciones realizadas 
por personas del lugar y por lo que personalmente pude ver en la zona, que abarca muchos kilómetros 
de costa. De todas maneras, es evidente que esas bolsas no se levantaron. Lo que pudo haber pasado 
es que se haya limpiado posteriormente o que se hayan colocado las bolsas en zonas donde la 
máquina no las vio. Realmente esto es algo que no sé. Por ejemplo, en la zona en la que estoy yo se 
pasó a levantar las bolsas pero, aparentemente, todavía quedan algunas. Incluso, la Intendencia nos 
trajo un pinguino vivo que fue encontrado en el vertedero municipal. Resulta evidente que ese animal 
fue puesto en una bolsa, tal vez, porque lo creyeron muerto, y luego terminó dentro de la máquina. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Me gustaría saber qué apoyo tiene la institución que ustedes representan. 
¿Es municipal, nacional o privado? 


SEÑOR TESORE.- Hasta el momento lo que hemos logrado ha sido producto del aporte de algunos 
socios. Lamentablemente, todavía seguimos esperando alcanzar algún tipo de relacionamiento con la 
Intendencia Municipal de Maldonado que, sabemos, apoya a la institución que está en Punta del Este. 
Es más, ni siquiera hemos contado con la presencia física de los representantes de la Junta Local -ni 
de su Secretario- si bien en alguna oportunidad nos consultan sobre determinados animales. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Y cómo se manejan para darles de comer a los animales? 


SEÑOR TESORE.- En este momento, el seguro de los barcos está proveyendo la alimentación pero, si 
no, tratamos de financiarmos a través de las donaciones de los socios, de los colegios que 
permanentemente concurren al lugar y del dinero que invierten los mismos integrantes de la institución. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿A través de quién es el contacto que tienen con el seguro de los barcos? 


SEÑOR TESORE.- Por medio de una delegación de la DINARA, del Ministerio de Ganadería, 
Agricultura y Pesca y de la Armada Nacional, junto con la gente del seguro, se ha provisto de guantes 
y de todo el equipamiento mínimo indispensable para que se pudiera trabajar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Con cuántos años cuenta la institución? 
SEÑOR TESORE.- Vamos a cumplir dieciséis años; empezamos en el año 1992. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Aproximadamente, ¿cuántos animales están a su cargo? 


SEÑOR TESORE.- Creemos que el número se ubica alrededor de los trescientos o cuatrocientos 
animales por año. 


SEÑOR ARANA.- Lo que me preocupa es si a nivel regional e internacional se está cuidando que los 
buques que transportan este tipo de materiales que, evidentemente, son altamente contaminantes -y 
hoy sabemos que los océanos no son infinitos y, por lo tanto, tenemos que cuidarlos como deberíamos 
hacerlo con la atmósfera y los suelos- cuenten con las debidas garantías que hoy se exigen. Por 
ejemplo, uno de los requisitos exigidos es el doble casco y no sé si en este caso se cumplió con él. 
Desde luego que el seguro podrá pagar en función de los compromisos o por no cumplimiento de esas 
normas, pero el daño está hecho. 


De todas maneras, agradezco mucho el testimonio vertido en este ámbito, así como las 
acciones que vienen realizando hace dieciséis años, que es un dato que ignoraba. 


SEÑOR TESORE.- Estamos convencidos de que, más allá de la recuperación de animales, debemos 
tomar conciencia en cuanto a que el único camino a seguir es el de evitar los problemas que se puedan 
presentar. Lo que sucede es que los estatutos siempre apuntaron a la recuperación de los animales y 
luego a la educación. 


Si bien en estos momentos tenemos todas las energías puestas en este tema, creemos que 
es importante poner cada vez más énfasis en la parte educativa mediante el trabajo en colegios, 
porque se apunta a que los animales son parte de un recurso. El trabajo se realiza, sobre todo, con 
animales como los lobos marinos -que parecen peluches y nosotros tendemos a “antropomofizar” todo; 
incluso, si un bebé toma mamadera nos sensibiliza más- pero nuestra posición siempre apunta a que 
forman parte de un recurso y a su explotación sustentable. Por consiguiente, creo que nos alejamos un 
poco de acciones más extremistas de conservación. Tampoco estamos a favor de la explotación 
desmesurada, lo que muchas veces nos lleva a quedarnos en el medio -situación que se vuelve muy 
difícil- porque no estamos a favor de la eutanasia y, en el caso de que los animales no puedan ser 
recuperados, preferimos que sean enviados a zoológicos y evitar de ese modo que se capture a los 
que están sanos para poblar esos sitios. Estar en el medio nos ha generado situaciones tales como la 
de pasar de héroes a traficantes en cinco minutos con animales que, por ejemplo, han salido del 
Aeropuerto de Carrasco a las 12 horas, en un vuelo comercial de PLUNA. Después de dieciséis años 
sabemos que, si hacemos algo, debemos estar dispuestos a que nos peguen y nos critiquen. Sin 
embargo, en la Institución lo fundamental no es la crítica, sino contar lo que vimos y apuntar a que esto 
mejore. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿El predio que utilizan es propiedad de la institución? 


SEÑOR TESORE.- Los predios donde está la institución eran privados y llegaban hasta la costa. Es 
más, hay unas zonas intermedias en litigio. Nos instalamos allí por una resolución que dictó la 
Dirección Nacional de Hidrografía ante un pedido que hicimos. En verdad, el permiso se concedió para 
la zona de la piscina de Punta Fría. Como había un capataz de la Intendencia Municipal que tenía la 
idea de instalar unos juegos en lo que se llama la piscina de Punta Fría, se tuvo que cambiar lo que se 
incluía en la resolución del Ministerio. Así funcionaba el mecanismo. En esa oportunidad apareció el 
geógrafo Milton Jackson -asesor del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente 
y profesor de la Facultad- y recomendó ese lugar, que es una ensenada tranquila. Como era una zona 
en litigio y el supuesto dueño no la reclamaba -hablamos con él y nos dijo que no tenía problemas- se 
hicieron las gestiones en ese momento. Por tratarse de un trámite renovable, hablamos con el 
Gobierno Departamental de turno -lo hicimos con todos los Gobiernos Departamentales anteriores, 
pero con el actual no hemos tenido instancias de diálogo hasta el momento- y le confirmamos el lugar, 
pero siempre nos dijeron: “Es lo mismo”. Como institución, tener a veces un comodato es fundamental, 
sobre todo para una presentación a nivel internacional a los efectos de lograr algún tipo de 
financiamiento, al que nunca hemos accedido. Es importante tener garantías con respecto a por cuánto 
tiempo se va a disponer del espacio. En fin, creo que esa situación, de terrenos que llegan hasta la 
costa pero que no está claro a quién pertenecen, se da en toda la costa. Creo que los terrenos siguen 
siendo privados y en algún momento el Estado tendrá que expropiarlos. Según los títulos, llegan hasta 
la costa, si bien la ley establece 150 metros y, por tanto, ese sería terreno fiscal. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿La institución tiene personería jurídica? 


SEÑOR TESORE.- Sí, señor Presidente, la tiene desde el año 2000. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Creo que sería conveniente que la versión taquigráfica de esta sesión se 
enviara a los Ministerios de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente -por la DINAMA- de 
Ganadería, Agricultura y Pesca -por la DINARA- y al de Transporte y Obras Públicas -concretamente a 
la Dirección Nacional de Hidrografía- así como a la Junta Local de Piriápolis y a la Intendencia 
Municipal de Maldonado. 


SEÑOR CID.- Agrego que la versión taquigráfica sea enviada también al Ministerio de Defensa 
Nacional que fue el interlocutor de este tema en esta Comisión, sobre todo por la comprobación de 
esas bolsas que persisten en San Francisco y que es necesario retirar. Con respecto a la 
comprobación de las bolsas enterradas o semienterradas, quisiera saber si se comunicaron con 
Prefectura, pues está muy cerca de allí. 


SEÑOR TESORE.- En esos días llegó una delegación que estaba conformada por gente de la DINARA 
-no conozco los nombres- y, de la Armada, por la persona encargada de la recolección en bolsas. Le 
pregunté a esta persona si tenía idea del tema y me contestó que él era el responsable y que sabía 
que la marea se llevó -sobre todo en la zona del arroyo El Potrero- un montón de bolsas, pero no tenía 
previsto que el mar subiera y las arrastrara. Lo que veo en San Francisco y ven los vecinos de El 
Potrero -no he tenido tiempo de salir porque estamos con demasiado trabajo- pueden corroborarlo con 
los vecinos de la zona de Chihuahua; creo que la versión es esa. Incluso hay zonas en que no se 
volvieron a levantar, como pasó en San Francisco. No sé si fue porque el viento las enterró que no las 
encontraron, pero están ahí. Eso es real. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agregamos que se envíe la versión taquigráfica a la Junta Departamental de 
Maldonado y a la Institución que representa el señor Tesore: S.O.S Rescate de Fauna Marina. 


Agradecemos al señor Tesore que haya venido hasta Montevideo, al seno de la Comisión de 
Medio Ambiente, y esperamos que, en definitiva, la Institución pueda contar con personería jurídica, ya 
que hace 16 años que transita y colabora con esa tarea tan loable, y con los recursos que, a nivel 
departamental o nacional, se le hagan llegar. Como vecinos, nos sentimos reconfortados con esta tarea 
que se está llevando adelante y que, además, es honoraria. 


SEÑOR TESORE.- La institución jamás hizo una solicitud de manera formal. Es una actividad que 
realizamos con mucho placer, pero sí pedimos que se nos dé la posibilidad de hacerla más liviana 
porque, aunque se carezca de recursos, a veces el Estado puede hacer que algunas actividades 
resulten más fáciles. Si cuesta sudor, está bien; cuando cuesta sangre no es lo mismo. Nunca 
tramitamos ningún tipo de proyecto ni solicitamos subvención alguna por parte del Estado; 
simplemente, la idea es poder seguir desarrollando nuestra actividad y contar con apoyo. 
Precisamente, ahora hay problemas de comunicación con la parte de higiene de la Intendencia: hace 
ya más de dos años hemos pedido entrevistas y no nos han sido contestadas. En una oportunidad 
recibimos a gente de la Intendencia -entre ellos, el Secretario y la señora Mary Araújo- y como 
teníamos pendiente una contestación desde hacía dos años -fue después del temporal- les 
preguntamos cuándo nos iban a contestar y nos dijeron que no nos iban a responder porque los 
caminos que habíamos seguido para pedir la reunión no eran los estipulados. Entonces, ¿por qué no 
nos avisaron? Nosotros hicimos la solicitud a la Intendencia Municipal de Maldonado y había que 
hacerla por la Junta Local. Estamos esperando una respuesta, pero tenemos problemas de 
comunicación. Con el Secretario de la Junta de Piriápolis no sé que pasó porque con esta demanda de 
animales no llegó a bajar, sólo llegó hasta la puerta con la camioneta. 


En definitiva, si bien la institución nunca tuvo apoyo, pensamos que a veces, ante una 
situación como esta, una palmada en la espalda ayuda y estimula bastante. Realmente, en este 
momento no sabemos ni dónde estamos parados. De todos modos, debe quedar claro que cuando hay 
animales, sí se derivan. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Desde ya adelantamos que, cuando sea posible, los integrantes de la 
Comisión de Medio Ambiente del Senado les haremos una visita. 


Finalmente, agradecemos al señor Richard Tesore la información que nos ha brindado. 


(Se retira de Sala el señor Richard Tesore) 
Dese cuenta de un asunto entrado. 
(Se da del siguiente:) 


“Estimados Presidente de la Comisión de Medio Ambiente del Senado Gustavo Lapaz Correa 
y Estimada Presidenta de la Comisión de Medio Ambiente de Diputados Mónica Travieso, 


Me dirijo a Uds. en referencia al Reporte de Estado del Ambiente 'GEO Uruguay 2008”, que 
fuera presentado días atrás. El GEO Uruguay es un reporte de la DINAMA, y el PNUMA (Programa de 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente), realizado con la dirección técnica del CLAES con el objetivo 
de relevar el estado del ambiente en Uruguay. El proceso GEO Uruguay 2008 fue ampliamente 
participativo. En la etapa de consulta se realizaron 3 talleres nacionales (en Paysandú, Minas y 
Montevideo) y 3 talleres temáticos que contaron con más de 170 participantes. Más de 90 autores y 
autoras participaron en la redacción del informe de 350 páginas, las cuales además fueron revisadas 
por la academia, ONGs, gobierno y sector privado. 


El PNUMA ha desarrollado una metodología de trabajo denominada 'Proceso GEO” que es 
utilizada para la elaboración de los reportes de estado del ambiente. Siguiendo esos procedimientos se 
elaboran periódicamente informes 'GEO Globales' y 'GeoAmérica Latina y el Caribe”, con el objetivo de 
aportar una visión más detallada de la situación medioambiental regional. Asimismo, existen GEOs a 
nivel nacional (como el GEO Uruguay) y en varias ciudades de América Latina, entre ellas Montevideo. 


En Uruguay, en el año 2008, se iniciaron los proceso para GEO Canelones y Colonia y 
próximamente se comenzará con un proyecto piloto con pequeñas localidades de Rivera. 


Luego del lanzamiento del reporte, estamos entrando en la etapa de difusión. En este marco, 
consideramos muy importante informar al sistema político y, en particular, a los Legisladores y las 
Legisladoras, sobre las principales conclusiones del reporte. 


Por este medio les solicitamos entonces audiencia a ambas comisiones para el mes de agosto 
a fin de presentar brevemente los principales resultados e invitarlos a participar de una reunión más 
amplia en el mes de setiembre. La presentación tiene una duración de 20 minutos y puede ser 
realizada a cada comisión por separado o si lo consideran apropiado en una sola oportunidad a los 
miembros de ambas comisiones. 


Esperando el reporte sea de su interés, saluda atentamente, 
Diego Martino”. 

Se toma conocimiento y se coordinará oportunamente. 

No habiendo más asuntos que considerar, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 17 y 8 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


